
 
 

Henry Kissinger, 90 años haciendo historia 
 
 
Por Miguel Alemán V.  
 
Generalmente se piensa que hay hombres que hacen historia, pero la realidad es que la 
historia busca a los individuos idóneos para que la civilización progrese. 
 
El pasado 3 de junio asistí a la celebración del cumpleaños 90 del Dr. Henry Kissinger, en 
el evento las personalidades que asistieron son viva muestra de la trascendencia de las 
acciones de este hombre en la conformación del sistema político internacional.  
 
Todas los invitados y ex gobernantes que asistieron a este festejo tienen un capítulo 
relevante en la historia de sus países de origen, en los que el Dr. Kissinger tiene una 
página de gran significado.  
 
Como todo hombre que hace historia, el Dr. Kissinger concilia diversos intereses y 
domina varias disciplinas; funcionario público, estratega político por excelencia, escritor, 
pensador y empresario, estudioso de la ciencia política, profesión que ha ejercido con 
brillante destreza para transformar el escenario político global. 
 
Originario de Fürt Alemania, Heinz Alfred Kissinger nació en 1923. Su padre fue profesor 
y su madre se dedicó al hogar para educar a sus dos hijos, Heinz y Walter.  En 1938 la 
familia Kissinger llegó a Nueva York para escapar de la persecución nazi.  
 
Sus estudios se interrumpieron en 1943 a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial y 
se alistó en el ejército. Fue asignado al área de inteligencia militar, voluntario en la 
decisiva Contraofensiva de las Ardenas y volvió a Alemania para participar en la derrota 
del Tercer Reich. 
 
A su regreso obtuvo el Doctorado en Harvard en 1954. Desde su cátedra participó en el 
diseño estratégico de Seguridad Nacional para analizar el papel de las armas nucleares 
en la política exterior. Fue  consultor de diversas agencias gubernamentales en asuntos 
internacionales y de desarme. 
 
Por su preparación y capacidad fue atraído hacia las altas esferas del poder político en 
Washington, donde fue nombrado Asesor en Seguridad Nacional por el Presidente 
Richard Nixon y su sucesor Gerald Ford. 
 
La visión de Kissinger fue un instrumento de gran utilidad para replantear principios 
fundamentales de la política exterior de los Estados Unidos.  
 
Durante las crisis de la Guerra Fría de los años 70 emitió el controvertido “Memorandum 
200”, en el cual se analiza la importancia de replantear la estrategia estadounidense 
hacia trece naciones en desarrollo -entre las que se encuentra México-, que en el futuro 
tendrían el 47% de la población mundial y representan un potencial económico de gran 
importancia.  
 
Henry Kissinger es un hombre con una capacidad intelectual multitemática,  
multidimensional y multidisciplinaria que le permitió desarrollar una estrategia de 



contención de la Unión Soviética en Europa en la fase más distante de la Guerra Fría, 
mientras negociaba la paz de la Guerra de Vietnam.  
 
Simultáneamente,  en uno de los secretos mas grandes de la historia reciente construyó 
una relación con la República Popular China, que cambió de tajo la visión del mundo 
socialista y dejó al descubierto el flanco geopolítico más débil para la Unión Soviética.  
 
Su papel en la recomposición a favor de la paz del mundo bipolar de finales del siglo 
pasado fue reconocido con el Premio Nobel de la Paz en 1973. 
 
Es autor de múltiples obras que son referentes obligados en el estudio del mundo 
contemporáneo. Su actitud hacia México ha sido siempre positiva, y lo  demostró en los 
momentos difíciles por los que transitó nuestra economía y nuestro sistema político en el 
último cuarto del Siglo XX. 
 
Al cumplir nueve décadas de vida activa, lúcida y entusiasta, Henry Kissinger nos 
demuestra que las páginas de la historia están abiertas a todo aquel que esté dispuesto a 
transformar al mundo. 
 
Rúbrica. Big Brother en los E. U. ¿Quién dijo “Hay mucha gente paranoica del espionaje, 
pero si son un riesgo para la seguridad nacional tenemos que vigilarlos?”  
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